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AÑO I II . Antequera 14 de Agosto de 1916 N Ú M . 88 
Qué tiempos aquellos en que el d is t r i to a i i te-
querano era un feudo medioeval inv io lab le é i n t an -
gible, y todo vecino de él ostentaba orgul loso 
donde quiera que estuviese el t í t u lo arrogante de 
compatriota y vasallo del po l lo de Antequera! 
Solo el que ha v i v i d o en un pueblo que tiene 
entre sus hijos un M i n i s t r o de la Corona , sabe lo 
que esto es y lo bien que viste alegar ser su par ien-
te ó conciudadano. 
- ¿ D e d ó n d e es usted? — D e Antequera . — H o m -
bre, nada menos que paisano de Romero Robledo . 
Esto se oía por esos mundos donde quiera que 
daba la cara un antequerano. y esta ca l idad aman-
saba la ferocidad de los porteros á todo hi jo de la 
ciudad de los mantecados que q u e r í a ver al min i s -
,ro fie la G o b e r n a c i ó n . 
Ahí es nada tener un paisano min i s t ro siete a ñ o s 
Seguidos, un hombre de sus dotes y cualidades v 
entre ellas la de amigo de sus amigos. A q u e l h o m -
hrc tenía el don de pentes v el genio de la in f luen-
eia: fué un hombre poderoso y omnipo ten te , que 
'1ÍZ(I una r e v o l u c i ó n y una r e s t a u r a c i ó n . A s i . para 
el sii ciudad natal fué un p e q u e ñ o estado, una na-
ció" en miniatura que él m o r a l i z ó p o l í i i c a m e n t e y 
S0bernó á su manera. La r e p a r t i ó entre sus al le-
gados y como N a p o l e ó n en su Imper io i n s t i t u y ó 
^ a aristocracia del favor i t i smo y el p redomin io , 
^lamente que menos afor tunado que aquel gran 
^ei1io, no nudo tener á su lado mariscales duques, 
se quejaba de que no pud iendo fundar su favor 
!n el mér i to estaba rodeado de inedias cucharas, y 
l,s hechuras en vez de servirle de algo solo le ser-
lan para darle disgustos. Pero su amor á su pa-
ria chica no tuvo l ími tes y no ten iendo á mano 
'ersonal para una-clase de intelectuales hizo una 
lase oficial y p r e s u p u e s t í v o r a , y daba Reales ó r -
enes para favorecer las carreras de sus protegidos 
una lev para que fuera siempre alcalde 
un amigo. Antequera se rió del m u n d o durante 
m e d i o siglo y ahora tiene tela para l lorar otro 
medio . 
Estos seres superiores con que el buen hado 
favorece á un d i s t r i to , pasan por la tierra elegida 
como un torrente de granjerias y p r iv i l eg ios dejan-
do un rastro de carreras hechas de intereses crea-
dos á su sombra, de hechuras encumbradas, v i n c u -
laciones de paniaguados y d i n a s t í a s caciquiles 
a u t o c r á t i c a s y hereditarias; pero cuando desapa-
recen dejan solo una herencia de ambic iones y 
miserias. Es real idad h i s t ó r i c a que los grandes 
genios no t ienen heredero y dejan tras de si la 
d e s m e n b r a c i ó n ó la decadencia. Si p e r e c i ó el i m -
perio de Ale jandro y se a c a b ó el de Car io M a g n o , 
no iba á ser m á s el feudo de Antequera y se d io 
con él la d i v i s i ó n y la d iscordia . Los pueblos que 
han sido felices bajo un mando, se hacen luego 
infelices d i s p u t á n d o s e quien va á ser su amo. y 
donde todos han obedec ido tocios quieren .mandar, 
y donde nadie ha pensado nunca todos se hacen 
p o l í t i c o s . Antequera en esto ha pecado de i n o -
cente. Antes su profeta, si no predicaba moral daba 
t r igo; si no h a c í a mi lagros r e p a r t í a credenciales, 
s igno bastante para ver y creer. Ahora sus profetas 
son á seco, y los par t idos si no sacan provecho 
para sí y para el pueblo se contentan con satisfa-
cer el amor p rop io de p r e d o m i n i o y antagonismo 
personal . Romero Robledo que para Antequera fué 
un AAahoma, d e j ó un K o r á n p o l í t i c o con adeptos 
f a n á t i c o s que se creen predest inados por fatal ismo 
á mandar s iempre, y de ah í que la po l í t i ca ante-
querana tenga por base la fatal idad. La fatal idad es 
sorda y ciega y tiene por ayuda la soberbia y la 
p a s i ó n , que necesitan una v í c t i m a p rop ic ia to r i a . 
¡ Q u i é n sabe sí esta fué un joven p o l í t i c o m i n i s -
trable, pre tendiente legi t imis ta al feudo, que h u -
biera perpetuado el abolengo y alargado el per iodo 
a u t ó n o m o , pac í f i co , p r iv i l eg iado y feliz! 
Fatum inpscrufahilc csi. 
ATRIA CHICA 
P 
C O M O M I M A D R 
Regocí jate , zagala, 
con tu risa, el campo alegra, 
que nuestro goce y ventura 
es tán muy cerca, muy cerca. 
Cubre tu pecho rosado 
con til corpino de fiesta, 
y. a d ó r n a l o con las flores 
que te ofrece la pradera. 
Brille tu cuerpo galano 
como brillan las "estrellas 
en mitad del firmamento 
en noche clara y serena. 
Dejen tus labios salir 
de amor, tina dulce endecha.. 
Regocí ja te , zagala, 
que nuestra dicha está cerca. 
Pronto ha de lucir el día 
que ansioso mi pecho espera: 
día de un sol m á s hermoso, 
día de luz m á s intensa. 
En él, las flores que adornan 
los tapiales de tu huerta, 
á la aurora se abr i rán 
m á s p le tór icas de esencias. 
Él murmurante arroyuelo 
que manso tus plantas besa 
cuando gozosa en tu amor 
correr sus aguas contemplas, 
Otra canción m á s sentida, 
otra sonata más tierna, 
hab rán de entonar, zagala, 
sus claras aguas inquietas. 
Muy cercano está ya el día, 
mi pastora predilecta, 
en que vayamos unidos 
con las mozas de la aldea, 
camino de la m o n t a ñ a , 
en cuya falda blanquea 
como rústica paloma 
la ermita que nos espera. 
Irás luciendo las galas 
que tanto encanto te prestan, 
los zarcillos de corales, 
la airosa basquina nueva. 
M a r c h a r á s llena de gozo, 
é irás tan bella, tan bella 
que habrán de tenerte envidia 
las flores de la pradera. 
Escucha, gentil zagala, 
pues que el momento se acerca 
en que rendido de amor, 
te tome por c o m p a ñ e r a . 
Al lucir el nuevo día 
todas sus magnificencias, 
hazme gustar los deleites 
que brotan de tu alma ingenua. 
Y cuando unidos tengamos 
en Dios la mira ja puesta, 
sé, como mi madre, santa, 
sé, como mi n í a J r e , buena. 
RICARDO DÍAZ CASTRO 
O R I EL ISI T A L. 
Hn á r a b e desierto se agita la palmera 
esbelta y cimbreante que al s imoún desafía, 
cobijando en su sombra las gráci les viajeras, 
del Africa indomable que son flores de un día. 
Las flores de la Arabia que crecen entre rocas, 
enmedio de las selvas con flores alredor, 
fascinan con su esencia y sus miradas locas, 
al viajero que busca deleites del amor. 
Cual esbelta palmera son sus cuerpos gentiles, 
que los cubren con gracia las gasas más sutiles, 
que fabricaran manos de la raza moruna, 
dejando al descubierto sus brazos candenciosos, 
y la tez sonrosada en que voluptuosos, 
p o s á b a n s e unos besos en las noches de luna. 
. I I 
Siendo un Sul tán el d u e ñ o de tierras africanas, 
y señor de mujeres que pueblen su confín, 
conforta sus harenes • con las dalias tempranas, 
magnolias vaporosas y flores de jazmín. 
Entre tantas bellezas el Sultán se recrea 
y entretiene sus ocios. Entre roces de alientos 
sus miembros languidecen, su vista se marea, 
¡y unos coros de Venus se enlazan con el viento! 
Asi su vida pasan las flores de un S e ñ o r 
que el tiempo las despoja de encantos y de olor, 
ocupando sus puestos otras dalias tempranas, 
en el jardín del d u e ñ o donde solas crecieron, 
agostando sus almas las que va envejecieron 
a ñ o r a n d o recuerdos de su gloria lejana. 
A. LLOPIS SANCHO 
El pozo artesiano 
Hubo gran d iscus ión; nuestras almas sencillas se 
abr ían c rédu las á todos los milagros 
Hablamos de aguas; nuestro pueblo en un cerro no 
tenía una mala fuente y nosotros al recuerdo de pozos 
artesianos discutimos el negocio de la t ra ída de aguas 
y como é r a m o s los intelectuales del humilde lugar, el 
notario hab ló de contratos, el boticario de terrenos 
arcillosos y ca l cá reos y el cura de las filtraciones d 
Diluvio Universal. 
La d iscus ión fué animada y nuestra fantasía ni 
hacia ver realidad nuestros deseos y asi como chiqi 
lias que sueñan antes con el vestido de novia que c( 
el novio, así nosotros discutimos acaloradamente p 
bautizar á nuestra fuente cristalina con un nombre gl 
rioso, aquel nombre que llevaría á no dudarlo, un n 
establecimiento balneario porque á m á s de hallar ag 
c r e í amos con fe que sería mineral... 
•Allí, dec ía el notario s e ñ a l a n d o con su bastón unj 
paraje, allí es menester expropiar con arreglo á la leyy] 
allí se levantarán las fábr icas que se moverán al impul-
so soberano de nuestra agua... 
- : N o señor , replicaba el boticario, allí no pneue 
haber agua, fíjense ustedes en la estructura geológica 
de los terrenos 
¡Gh! pero las condiciones puede enmendaiilS 
Dios, suspiraba el cura, convencido; Dios, en sus desig-
nios sagrados puede darnos agua si está en su volunU'1 
lo mismo que hizo brotar fresco manantial de la rocas 
contacto de la vara de Moisés 
Y con estas palabras y otras más , formamos unf 
sociedad y en el tesorero depositamos nuestro peqiien 
cíbolo, como dijo sabiamenre el notario, é inmeciiata-
mente escribimos á un ser excepcional, á todo un sabii 
que según afirmaban tenía un aparato milagroso, coi"' 
que se veía el agua bajo la tierra. 
¿Quién es capaz de dormir, cuando se sueiiai 
grandezas?.... 
Un día gris, en que la lluvia m o n ó t o n a y abuu'd' 
eaía sin descanso, la sociedad en pleno, provista 
paraguas fuimos á esperaral sabio, al obeso sabio fl11 
l legó caballero en muía s a l u d á n d o n o s efusivo asi 
d e s c a b a l g ó y aceptando todos los paraguas que a 1 
vez le ofrecimos 
Hubo grato esparcimiento en la rebotica, el hoiiiO| 
genio hab ló de terrenos, de venas l íquidas y de w 
úl t imas zarzuelas estrenadas en Madrid y del último pa 
de medias que le vió á la^Ciielito. Reinaba en la COIK" 
rrencia un silencio elocuente y como no cejaba la I' ' 
v ia ,á oraciones cada cual marchó á su casa saborean1'1 
el excelso descubrimiento del día siguiente. 
Y a m a n e c i ó como en el primer capí tu lo del Qni j0! 
a m a n e c i ó el día m á s memorable para el pueblo q" 
nos vió nacer.. 
El notario, el cura, el boticario y mi humilde P e ^ 
na rodeando al sabio llegamos á un corral y allí ñ'6 
primera experiencia. 
El sabio se sen tó en una silla, s a c ó un cajón extrafl ' 
PATRIA CIMCA 
; ,A mi clavo en el suelo, tosió , m a n d ó hacer silen-
/ v pasaron unos minutos de cruel ansiedad, de 
''l1 tal incertidumbre; el genio mov ió la cabeza en señal 
íe'negación y sus palabras fueron t rág icas como las de 
S i n o - N o hay agua s e ñ o r e s 
De aq"6' corral nos trasladamos á otros y en nin-
iio se encontró el preciado elemento; la ilustre socie-
dad iba empezando á mal pensar de aquel aparato 
1 El sabio sin duda lo c o m p r e n d i ó y nos jugó una 
broma pesada. r 
En plena calle hizo la ultima ooservacion; unos 
¿iiiquilíos curiosos nos rodeaban mientras nosotros 
¡iiiirmurábamos excépt icos é irónicos. . . . . 
El hombre dios se levantó de improviso y dando un 
arito, un eureka de victoria nos c o m u n i c ó la fausta 
nueva, _ , 
—Señores, agua, el aparato seña la una leve co-
rriente 
' Fué tanta la sorpresa que no supimos que decir.-
—Agua, señores mas (.'osa mas rara, el a p á -
ralo ya no seña laba ninguna l ó m e n t e es el primer 
caso que me ocurre esto es ex t r año , muy ex t raño 
¡Extrañeza irónica! la corriente, la famosa corriente 
que tanto júbilo nos causó no fué otra que la que 
uno de los chiquillos formase, ejecutando lo que San-
dio hizo en la original aventura de los batanes. 
Sin duda, el sabio nos jugó aquella burla para que 
luego nos hic iésemos lenguas de aquel armatoste tan 
sensible que recogía hasta las intimas humedades 
Y he aquí el final de un s u e ñ o , que pudo ser rea-
lidad. 
ESEME. 
u é nos quejamosr 
Vivimos en el siglo de las ca tás t rofes y de los con-
flictos: ora es la guerra que asó la al mundo civilizado, 
ora.la cuestión de Carranza que hace seguir al lector, 
suspenso y a tóni to , los preliminares de un gran incen-
li'(>; ya es el avispero de España en la región marroqui 
que es, como si d i j é ramos , en ia parte del organismo 
m á s difícil de operar y, por úl t imo, la serie no interrum-
pida de p e q u e ñ o s conflictos que surgen unos de otros. 
He aquí de esta última racha uno que ha tenido 
existencia efímera, pero cpie muy bien pudo convertirse 
en verdadera revoluc ión: el conflicto de los ferro-
viarios. 
Por primera providencia el Gobierno a d o p t ó medi-
das oportunas que si bien pudieron parecer extremadas 
y lo fueran en otros tiempos, hoy atendidas las circuns-
tancias del medio ambiente no io son por ningún con-
cepto, antes bien, tales medidas merecen el ep í te to de 
p ruden t í s imas y prueban aptitud gubernativa porque, 
en efecto, no se puede obrar de otra manera, como ya 
hemos dicho. 
Y á p r o p ó s i t o de censuras: en los tiempos que co-
rren observamos con marcadas muestras de indigna-
ción cualquier res t r icción, cons t reñ imien to , etc.; dijera-
se que campea un espíri tu de libertad que ilustrado con 
el pretér i to h is tór ico no se aviene á la censura en cual-
quiera de sus manifestaciones, ni á la su spens ión de las 
g a r a n t í a s constitucionales. 
Si reflexionamos un poco y ojeamos con deteni-
miento la historia de dos siglos veremos que son tortas 
y pan pintado la p res ión que en la actualidad se hace 
«propter necess i ta tem» c o m p a r á n d o l a con aquella ca-
lamitosa y terrorífica de las p ragmá t i ca s y de las coer-
ciones. 
Analicemos algunos datos his tór icos entresacados 
de un concienzudo trabajo. 
- Pocas naciones t endrán una legislación tan abun-
dante y coercitiva como E s p a ñ a en lo que á materias de 
impresos, se refiere. Inician la serie los reyes ca tó l icos 
D. Fernando y D o ñ a Isabel con su p ragmát ica de 8 de 
j u l i o de 1502 dada en Toledo, marcando las diligen-
cias que deben preceder, á la impres ión y venta de l i -
bros del reino y para el curso de los,extranjeros; siguen 
los monarcas aus t r í acos y b o r b ó n i c o s con multitud de 
cédulas , reales ó r d e n e s y circulares,y cierra este primer 
ciclo de absoluta y previa inspección ,e l movimiento na-
cional de 1808, que tras el triunfo de Bailén, rompe de 
• El m i n i s t r o . — ¿ P e r o es posible que en Antequera ocur ran esas cosas? 
hecho las t rabas impues tas , é iininda en los meses de j u -
lio, Agosto y Septiembre cíe dicho año la Nac ión con in-
finidad de o p ú s c u l o s , folletos y hojas que se esparcen 
y reimprimen y tratan de polí t ica, de religión, y, sobre 
todo, de amor patrio para resistir y expulsar al extran-
jero. 
El Consejo de Castilla fué el encargado por Fe-
lipe I ! de examinar y autorizar la impres ión de toda la 
obra, y con tal rigorismo es tab lec ió esta censura, que 
impuso la pena de mu'erte y perdimiento de todos sus 
.bienes á qualquiera que imprimiese, diese para impri -
mir (') fuese causa de que se imprimiese qualquiera libro 
sin licencia del Consejo mandando a d e m á s que los 
impresos sin estas formalidades fuesen quemados pú-
blicamente por mano del ve rdugo» . 
Basta con lo apuntado para convencernos de que en 
materia de conflictos nunca nos quejaremos bastante 
ya que los hay de todas las magnitudes y horrores, 
pero que en cuanto á la Índole de la censura aparte de 
estar justificada en muchos casos, las de otras é p o c a s 
dejan muy en mantillas á la presente. 
Y aun nos seguimos quejando. 
ALFA. 
Fef^m TTlEMO^flBLE 
Ya que a q u í t odo es p o l í t i c o , c o n v e n d r í a que 
para m á s lustre de las ferias se hiciera cos tumbre 
hacerlas of ic ia lmente p o l í t i c a s , y se contara con el 
m o v i m i e n t o y el aparato que dan la asistencia de 
las altas autor idades provinc ia les y los personajes 
encumbrados . 
Ven i r á la feria el gobernador y el d ipu t ado por 
el d i s t r i to , representa una c o r t e s í a y una d i s t i n c i ó n 
d igna de la p r imera c iudad d e s p u é s de la capi ta l , 
y que sabe d e s l u m b r a r y dejar honda i m p r e s i ó n en 
sus h u é s p e d e s . Y cuando la po l í t i ca no e s t á por 
en medio hace un papel tan br i l lante y esp lendoro-
so, como cuando las fiestas del c a p i t á n M o r e n o . 
Antequera tiene un a t rac t ivo especial, c o m o una 
dama hermosa y a r i s t o c r á t i c a que exci ta la ga lan -
te r ía y la a t e n c i ó n de las personas d is t inguidas é 
i lustradas, y su feria castiza y t í p i c a m e n t e andaluza 
expansiona el á n i m o de los que v iven en las ar ide-
ces de la burocrac ia y en los sinsabores de la v ida 
oficial . 
En o t ro t i empo rara era la feria en que ñ o ve -
n í a n á ella personajes, cuyas comi t ivas formaban 
un n ú m e r o de gran realce en el programa de feste-
jos; y yo he vis to a q u í muchos capitanes generales 
y gobernadores que daban en los toros un aspecto 
m a g n í f i c o al palco presidencial . 
Pero entre todas las ferias ñ ing ' una tan m e m o -
rable como la del a ñ o 1875. Romero Rob ledo se 
abstuvo modestamente de veni r s iendo M i n i s t r o de 
D . Amadeo , y quiso luc i r el uni forme bien ganado-
de M i n i s t r o de la R e s t á u c a c i ó n , que tan bien ca í a 
'en un hombre tan j oven , guapo y d i s t i ngu ido , so l -
tero y sin novia por a ñ a d i d u r a . 
Pueden ustedes figurarse el j o l g o r i o mascul ino 
y femenil de Antequera , rec ib iendo y a lbergando 
al p o l l o precoz que tanto g a l l e ó y que luego v a l i ó 
por un par t ido s ó l o con sus espolones. 
¡ Q u é rec ib imien to! Las campanas al vue lo , dos-
cientos coches á la e s t a c i ó n , la c iudad colgada, i n -
v a s i ó n de colmenas y levitas, todo amenizado por 
aquel lo que entonces sonaba con el nombre de 
banda mun ic ipa l , que p a r e c í a de encargo para re-
c ib i r con b o m b o y pla t i l los al ministro de la Q 
b e r n a c i ó n . Calculen ustedes lo que a q u í habríad 
gente oficial de las cuatro provincias , y el despue 
ble de los pueblos y las capitales de gente á agrá-
decer ó á pedir. A un minis t ro le salen parieni 
del centro de la t ierra y tiene m á s amigos que jj 
Sociedad de Amigos del P a í s . Q u é ganga paralas 
fondas, y q u é s a n g r í a para las casas... de huéspedes 
accidentales y gratuitas. A mí me da tristeza t i l 
que veo la casa de D . M a t í a s , donde n a c i ó Komeró 
y Javier Bores, en que yo v i poco menos queim 
besamanos palaciego, y en que por lo menos debij 
haber una l á p i d a , conver t ida en pani f íc io ; la casj 
que durante la v ida de D . Vicente Robledo y dt 
D.a Concha Romero, fué conduc to y ó r g a n o cielos 
beneficios. 
F u é el a ñ o en que torearon a q u í juntos Lagar 
t i j o ' y Frascuelo, y aquel lo fué una corr ida y aque-
l lo era un p ú b l i c o . La j u v e n t u d s a c ó la mejor parle 
de las fiestas en aquella suntuosa t ienda que se 
v a n t ó en el paseo, donde bai laron nuestras pollas 
con los pr imeros pol los de A n d a l u c í a , y algunas 
con el p o l l o min is t ro , que era p ro to t ipo de sabei 
p o l l é a r en sociedad con aquella gracia y aqi 
charla. 
T a m b i é n r a y ó á grande al tura la c l á s i ca y enco-
petada-sociedad de casa de Vi l án , y fo rmará época 
la b u ñ o l a d a en que se hartaron de masa y miel la: 
masas populares , y se h ic ie ron tantas arróbasele 
b u ñ u e l o s como credenciales d i ó aquel dichoso 
tequerano que r ec ib í a con la mano izquierda 
p e t i c i ó n como d ipu tado y la c o n c e d í a con la dere 
cha como min i s t ro . 
¡ Q u é t iempos aquellos!, ¿ y a no vo lve rán? En 
aquel la feria, á todos les fué bien y p a s ó á la m 
tor ia . 
Las de ahora cuando la pos ter idad lea los g 
r i ó d i c o s de o p o s i c i ó n po l í t i ca todas les parecerán 
malas. 
Es verdad que ya se han acabado las buño lad | 
minis ter ia les y los b u ñ u e l o s en forma de credeo 
c ia l . 
IGNOTO 
L a s v e r b e n a s 
El populoso y s impá t i co barrio de Cuatro Caminí 
es tá que «arde - (de alegría se entiende). Con mot,v 
de la festividad de nuestra Señora de los Angeles 
celebran aquí , anualmente, unas fiestas que quitai 
cabeza^. 
La gran plaza, en cuyo centro campea la antig1 
fuente de la Puerta del Sol, está materialmente abai'r| 
tada de columpios, «tíos vivos» (serenas), pim, p 
pum, rifas, puestos de melones y sand ías , turrones, e'í 
A d e m á s , un «montón de tíos* pregonando m U 4 í | 
cherias, tales como ¡Mojama fresquita, sa lchichón ' ( 
mar!; ¡ camarones , bichillos con pelos!; ¡ tor taaas , ¡tortol 
de las Ventas!; c a c a h u é s , to r raés , calentitos! (és tos I 
conducidos en carritos-barcos, que m á s se asemeja^ 
artesas de amasar de las que por ahí se usan). 
Todos estos pregones, unidos á las campanilla 
los t ranvías , á los <-paf, p a í > de los au tomóvi les , al ¡at| 
va, eh!. de los cocheros de punto, á los ruidos que 
man los mús icos ambulantes, á los aparatos p a r l á H 
instalados á la puerta de los «bares» y «tupis», y á-jl 
charlas y chacotas de los consumidores repantiga^", 
en sendas butacas de mimbre, á las puertas de los " 
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EL G A B I N E T E DE D O N ALVARO 
CALLE 
v!LLANUEVA 
El inglés .—Diga usted, ¿el gabinete tiene vistas al exterior? 
D. 'Alvaro.—Sí, señor ; se' entra por Recoletos y precisamente la salida la tiene por Villaniieva. 
tablecimientos, son capaces de marear al que tenga la 
cabeza más firme. 
Además, infinidad de freidurías, al aire libre, de chu-
ms') lejeringos y buñue los ; estos úl t imos suelen tener 
Was correa qne un háb i to . ¿ P o r q u é no harán aquí ios 
^liñuelos como en nuestras'ferias de Antequera? Gita-
•as, las hay y guapas; pero deben de ser tan «esabo-
'as- qUe ni «guñuelos» saben hacer, dentro de aque-
¡as tiendas adornadas de tela de - sa rasa» é infinidad 
p i l c h a s 'ameadas; yo creo que sin esos adornos tan 
astizps y populares ahí, no saben bien los buñue los . 
0 st' de mí que no los he comido desde que salí de 
^a, que ya va «pa» un rato. 
(Jtia de las industrias muy corrientes en las verbe-
exh'h0'1 C'lle so^re linas l,iesas con limpios manteles, se 
sari - ei1 seiuios Platos, patatas fritas; bacalao ídem, 
lü !¡1as- 'dem también y unas cosas que le llaman ga 
deo'T- ^l10'ciean ustedes que son trozos procedentes 
Que r 'nas '•'^'gaduchas y «escuchimízás») , i'nas tripas 
ani i ei1 son c1e C0l^er0 >' fritas con sebo del mismo 
que más de una vez, al pasar yo junto á la sar-
llle lia parecido que del recipiente han salido ladi i -
!los V maullidos. Este frito es la delicia de muchos bue: 
bebedores, por lo saladitas v cuscuireantes . 
í1" estos d ías de verbena todo es alegría y bullanga. 
L()s bailes al aire libre son muy originales por su 
sencin ez: cuatro palos cubiertos con" ramaje ó tiras de 
' ^'""a con los colores nacionales, y de parte a parte 
."-iias cadenetas de papeles de colores; eso sí, se 
• Ce gran derroche de pape!; v es lo que y o l n e digo: 
¿J8 Piopietaribs de estos bailes deben ser ricos ¡porque 
i :e" ustedes que está caro el papel! ¡más que las pa-
i,,^8' que ya es decir algo!; y en el frontis del baile, co-
i eu cualquier merceria, este rótulo: > ¡La Rosa Bla 
ri' 1:11 ellos se dan cita lo «meján» y m á s florío de 
I l,'oceá» del barrio, v desde que comienza el piano 
lllaniibri() á lanzar a i aire sus no muy sonoras notas 
i . j ^L' la tarde) hasta hora muy avanzada, no cesan 
I % r vueltas. Acaba rán - e scos ío s - ellos v ellas. Suele ellos v ella.' 
haber concursos y regalos para aquellas parejas que se 
^marquen- mejor una pieza de baile. 
Hay que verlos qué pegaditos: ella, casi reclinada 
la cabeza, muy repeinada, en el hombro de su pareja; 
él, recto, sin una arruga en el abotinado pan ta lón , con 
«botillos» de caña , gorrilla de «sea» y pañol i to de lo 
mismo ai cuello... está pa comérse lo (en una me-
rienda, unos can íba les ) . Y al fin de la jornada, yo creo 
que el único gasto que ha hecho ha sido el de los bo-
titos» de caña . 
Yo no sé qué gusto se le saca al baile, porque no he 
bailado nunca; miento, sí he bailado, con mi costilla, 
cierta noche de mi santo, por cierto que ella, por to-
marme el pelo por lo mal que lo hacia, me dijo: Oye, 
M u ñ o z (siempre me nombra por el apellido), g u á r d a t e 
la «asaura» , que la es tás áirasl t rando; y yo, inocente, le 
"contesté: No seas bol),!, mujer, si son los pies. Y, efec-
tivamente, los pies eran los que yo arrastraba y no la 
«asaura*, como ella me dijo. 
Durante estos d ías de jo lgo i io , no se acuerda nadie 
que las patatas (que antes era casi exclusivamente el 
alimento del pobre, y hoy lo es del rico), hay que al-
canzarlas con escalera ó poco menos (tal suben), que 
el pan se necesita un aeroplano para cogerlo, y siempre 
falto, y no es broma; pan hay que le faltan cinco y seis 
gordas- de peso, y tan tranquilos; venga meneo, 
«manque» ía andorga tenga más «rnío* que una casa 
con duendes. Asi somos los e spaño le s , j amás tomamos 
la'\fida en serio; d e s p u é s de todo, dirán: ¡ pa cuatro 
repajoleros (.lias que va uno á vivi i! . . . 
¡Ah!, se me olvidaba decir, que suelen amenizar los 
«festejos con fuegos de artificio (que me rio yo del 
artificio de los fuegos).1 Estos fuegos me recuerdan los 
de un p i ro técn ico de Antequera: cuatro ruedas, sin más 
combinac ión en ellas que al girar és tas despediaii un 
chorro de ífuego, como cola de cometa y un ruido seco 
y sonoro; una cosa así: ¡chisss.. . pum..". chiss... puní..,! 
Pues ¿y los cohetes?... sal ían de las manos del pirotéc-
nico como borrachos, y digo borrachos porque les pe-
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saba la cabeza m á s que los pies, y en vez de lucir en el 
espacio su lluvia l agr imónea , ¡paf!, se estrellaban á los 
pies de los espectadores. Pero en esto, como en mu-
chas cosas, hab rá progresado Antequera. Hasta en po-
lítica. En vida del ilustre Romero, la ciudad era una bal-
sa de aceite; hoy, según veo por los pe r iód icos de alii , 
siempre andan de dit irambo en dit irambo. Y hasta va 
teniendo una prensa muy lucida: ¡tres pe r iód icos ! (dia-
rio ninguno, porque según me dicen, much í s imos hay 
que les estorba lo negro). 
Y para terminar, le diré á ustedes que hace un calor 
espantoso. Aquí se suda horrorosamente; de seguir así, 
medio Madr id se «liquida», y los que tienen la dicha de 
estar go rd í to s , esos, esos se desesperan, y no es tar ían 
á gusto m á s que metidos en cajas de madera y con nie-
ve, como ponen aquí los besugos. Yo, por ese lado, 
estoy contento, pues0 no tengo carnes ningunas, y sí 
unos cuantos huesos ensartados, como gargantillas de 
cuentas, y me complazco en pavonearme cuando paso 
junto á a lgún gordo ó gorda, y les digo con la mirada: 
\'<PR fresco, mi menda ! 
ENRIQUE. 
Tetuán ele las Victorias (Madrid! Agosto 916: 
Sesiones municipales 
Las actas de estas tres ú l t imas sesiones, cuando 
estén reunidas á las que desde el siglo X V constan sin 
in ter rupción en el Archivo municipal, t endrán para la 
posteridad detalles que han de ser un dato curioso de 
estudio de la polít ica actual. 
Asi como todas las actas es tán suscritas por los 
Regidores antiguos ó concejales modernos asistentes, 
la de la ses ión del viernes 4 de Agosto apa rece r á no 
firmada por la mayor ía conservadora, que c o n s i d e r ó 
ilegal la sesión y se ret iró del cabildo antes de termi-
narse, acc ión que en la polí t ica moderna es la suprema 
manifes tación de protesta. Solamente que esto de 
quitarse de emnedio solo se usa en las Cortes, y 
son las minor ías las que se retiran. Pero como los 
pol í t icos de pueblo hacen del Ayuntamiento una 
parodia del Congreso, han tomado et r á b a n o por 
las hojas y se retira del cabildo toda una «ma-
yoría c o n s e r v a d o r a » , quedando la «minoría l iberal», 
t í tulos prohibidos por la ley que no reconoce dentro de 
la insti tución bando ni color polí t ico, y la prueba es 
que esa dist inción no puede constar en acta. Pero una 
cosa es la ley y otra la mala costumbre que sítele 
prevalecer contra la ley misma. El Ayuntamiento hoy 
es para el pueblo una cá t ed ra á que asiste no para ver 
como se le administra, sino para aprender corruptelas y 
ver las habilidades polí t icas de los que le tienen excita-
do, dividido y dominado por la pas ión y el antagonis-
mo. Ejemplo edificante del sistema moderno de tergi-
versar y prostituir las instituciones. El e s p e c t á c u l o de 
la Junta municipal de asociados, trabajada y dividida 
por el interés polí t ico á las claras y con el descaro del 
mundo, y que convierte la ses ión de este Ayuntamiento 
de hecho, ó jurado administrativo, en una puja ó subas-
ta de votos involuntarios é inconscientes. 
Así hubo la nota ridicula, al par que inmoral, de 
asociados que entre la espada y la pared, tuvieron que 
decidirse allí niismo, no á qué votar» , sino á con 
quién votar ; y la nota original y propia de la política 
pueblerina moderna, de tres concejales que antes eran 
de la minoria y que creen sitio adecuado la ses ión de la 
Junta municipal para definirse y resellarse pol í t icamen-
te como liberales independientes, pero votando con los 
couservadores. 
Verificada y rectificada la votac ión , en que hubo 
empate decidiendo el voto de calidad de! Alcalde, és te 
declaraba aprobada la enmienda (un concejal gritaba 
que nó) y levantaba la ses ión . 
En aquel momento un lamentable incidente entre un 
joven distinguido y los guardias municipales produjo 
un tumulto, que quizá providencialmente evitó otro 
peor g é n e r o y consecuencias, dada la cargazón del 
a tmósfera y el personal a n t a g ó n i c o que presencióp 
ses ión . 
A la del viernes 11 dejó de asistir la mayoría con 
servadpra, no sabemos si en ausencia eventual ó en re 
tirada polí t ica. Estos problemas no pueden resolverse 
á primera vista. Asisten el Alcalde y los concejales se-
ño re s Ramos Herrero, Muñoz , Conejo y Matas. 
Se aprueba el acta de la ses ión anterior. 
Se aprueba la cuenta de gastos, y recaen los si-
guientes acuerdos: 
Concediendo beca en San Luis al hijo de la viudá 
de D. J o s é Melero. 
Nombrando veterinario auxiliar de los titulares,sin 
sueldo, al s e ñ o r Vergara Rios. 
Que pase á informe del fontanero una peticióni| 
aprovechamiento por D.a Dolores Ramos del derrame 
de la fuente de la plaza de San Bar to lomé . 
Nombrando comisionado para presentar los quintos 
en Málaga , á D. Pedro Rosso. 
Que la vacante de D. Eleuterio J iménez la ocupe 
D. Antonio Rosales. 
Nombrando á D. Antonio M u ñ o z Rama secretario 
especial de la Junta de Instrucción Públ ica . 
. Dis t r ibución de fondos defines de Agosto. 
A NUESTROS LECTORES 
Los fabulosos precios que deb ido á las anor-
males c i rcunstancias por que atravesarnos ha lle-
gado á alcanzar el papel , nos ob l igan á suprimirla 
cubier ta de PATRIA CHICA contra nuestra voluntad. 
En cambio , como v e r á n nuestros lectores, he-
mos aumentado el t a m a ñ o de las p á g i n a s , procu-
rando que contengan la mayor can t idad de lectura 
posible , y hemos i n t r o d u c i d o t a m b i é n la reforma 
de intercalar monos en el tex to . 
Por lo d e m á s , este cambio de ropaje no influye 
nada en la esencia de PATRIA CHICA, que conti 
n u a r á c o m o hasta a q u í , y creemos que nuestro 
benevolentes lectores s e g u i r á n d i s p e n s á n d o l e i 
misma buena acogida . 
N O T I C I A S L O C A L E S 
N a t a l i c i o s 
La esposa de nuestro amigo D. Alfonso Casaiis 
Arreses ha dado á luz felizmente un hermoso niño. E' 
nombre de su abuelo materno seño r Alvarez del Vallfi 
(D. Pedro), es el que le será impuesto al reciemiacki0 
— En Sevilla, donde reside, ha alumbrado tainbiei1 
con felicidad una preciosa niña, la esposa de nuesP 
particular amigo y colaborador D. Antonio Lora DiiQlie 
Heredia. La nacida r e s p o n d e r á al nombre de María. 
Y en Loja, punto de su residencia, ha dado á W 
una hermosa niña la esposa de D. Angel Casco (jarcia 
De tocias veras enviamos á estas apreciables fai"1 
lias nuestra sincera felicitación. 
I n c e n d i o 
En la era del cortijo titulado •Herrera-, de este 
té rmino, y propiedad de don Bernardo Bouderé , 
dec la ró en la tarde del día 2 del actual un formidab'e 
incendio, que des t ruyó en poco tiempo todo el coi 
hustible que en la misma habla. 
A d e m á s de las 90 ó cien carretadas de haces 
trigo existentes en dicha era, el fuego p rend ió en los a 
otra haza p róx ima , en menor cantidad y que tainbie'] 
ardieron totalmente. 
El valor de las pé rd idas ocasionadas, según cálc 
aproximado del aperador de la finca Enrique Orte 
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Uijalgo. asciende á la simia de 8.750 pesetas, por 
rlberse quemado unas 500 fanegas de trigo, 1000 pe-
Jetas de paja y una carreta que aún estaba cargada y 
He la que no quedaron m á s que los hierros. 
F La guardia civil del puesto de Moll ina, que llegó al 
luaai del siniestro cuando quedaban solo cenizas, ins-
trinó el oportuno atestado que remitió á este juzgado 
de'instrucción. 
De las averiguaciones practicadas para aclarar la 
causa origen del siniestro, se deduce que alguna thispa 
tlesprendida de un cigarro d e b i ó prender en la paja 
oiieen gran cantidad había , y por el fuerte viento que 
reinaba se extendió el fuego r á p i d a m e n t e haciendo 
imposibles los trabajos para extinguirlo; pues la h ipó-
tesis de que fuera intencionado, q u e d ó desechada en 
virtud del resultado de las pesquisas hechas, que nada 
pnieban en su favor. 
A g u a a l p o l v o 
Entre los vecinos de la Cruz Blanca, y calles de 
Lucelia y Cantareros ha tomado cuerpo la feliz idea de 
rogar por conducto nuestro á la Autoridad, que tome 
! por primera vez la justa medida de ordenar el riego de 
esos castigados trayectos que hacen la vida insoporta-
ble durante los días de feria en que llega el polvo á lo 
más hondo de las casas. 
B o d a 
En la mañana del viernes úl t imo y en la iglesia de 
San Sebastián se ce leb ró el enlace matrimonial de la 
distiíiguida señorita Josefa Gonzá l ez Piaya, con nuestro 
querido amigo el acreditado industrial D. Rafael Váz-
quez Navarro. 
Bendijo la unión el Vicario Arcipreste, doctor Don 
Rafael Bellido, siendo padrinos D. Hermenegildo Gon'-
zález Piaya y la señor i ta Remedios Vázquez Navarro, 
liemianos respectivamente de los desposados. 
Firmaron el acta como testigos D. Salvador Muñoz 
Checa, D. Manuel Iñiguez y D. Antonio Casaos Alnra-
grp. 
Verificada la ceremonia religiosa, t r a s l adá ronse no-
vios é invitados al domicil io de la contrayente donde 
•"t'iou esp lénd idamente obsequiados con un magnífico 
lunch» servido por el Hotel Co lón . 
En el expreso marchó á Granada el nuevo matri-
"lm|i(), donde pasarán unos días . 
Ees deseamos eterna felicidad. 
M e n s a j e r o s de i a f e r i a 
.Así como las oscuras golondrinas vuelven á los 
Pnnieros soplos de las brisas primaverales, se presen-
Ia" aqni á ios primeros aires de feria esos pobres 
"'dustriales que viven de su desgracia y nos enseñan á 
^"ibio de una perrilla sus llagas, sus deformidades y 
J'^nste espec tácu lo de su miseria. Son ios feriantes 
Penodicos y t ípicos contra los que nada pueden las 
^didas respecto á la mendicidad, clase que solamente 
• Ve va libre y al públ ico en nuestro país . 
B e s a l a m a n o 
. Hemos recibido atento besalamano de D. Juan X i -
^iH'z de Enciso, Apoderado del Arriendo de arbitrios, 
I free'éiidoii()s su nueva casa y oficu>í?S en la calle del 
W » , número 110. 
Vámosle gracias y estamos á la rec íproca para 
^anto guste como particulares y como Prensa. 
A b o n o p a r a l a s c o r r i d a s 
t La empresa de la plaza de loros, con el fin de dar 
e,|Klades al públ ico, ha abierto un abono para las dos 
l('"K|as que se han de celebrar los d ías 20 y 21 del 
djM'11^' Pr 'merü V segundo de feria en esta citi-
^ -á los siguientes precios: 
billas sin entrada. 6 pesetas. Balconcillo de arras-
tradero sin ídem, 6. —Asiento de barrera baja sin id . , 5. 
-Entrada general de sombra, 9. 
Para encargo de localidades y abonos, Don Juan 
Manuel Casero, Adminis t rac ión de Contribuciones. 
N u e v o i n t e r n a d o 
La Academia cívico-mili tar establecida en Málaga , 
plaza del Siglo y Correo Viejo 2, ha obtenido como 
todos los a ñ o s excelentes resultados en los e x á m e n e s . 
A d e m á s de la p repa rac ión para carreras militares é in-
genieros civiles, se dedica á los estudios para Ayudan-
tes y sobrestantes de Obras públ icas , é inaugura este 
a ñ o la ca sa -pens ión para alumriOs internos. 
La correspondencia á su director D. Luis Díaz Giles, 
con la dirección arriba indicada. 
N e c r o l o g í a 
A consecuencia de un ataque de parál is is ha falleci-
do á la avanzada edad de 72 a ñ o s , el s eño r D. Francis-
co P a c h é R e q u e n a . t í o carnal del concejal de este Ayun-
tamiento D. J o s é P a c h é de los Ríos. 
A la viuda y d e m á s familia enviamos nuestro senti-
do p é s a m e . 
— T a m b i é n dejó de existir el martes últ imo el fabri-
cante de curtidos D. J o s é Berdún Pérez, víctima de rá-
pida enfermedad. 
A c o m p a ñ a m o s á su desconsolada familia en el 
hondo pesar que les embarga. 
H u r t o de c a b a l l e r í a s 
loaquín López Román , que trabaja en la reparac ión 
de la carretera de Lucena á esta ciudad, llevando pie-
dra con un carro á Antonio Escobar López, d e n u n c i ó 
la noche del 5 á la guardia civil del puesto de Capilla 
Carreira, que durante la noche del 31 de j u l i o pasado 
le hab ían hurtado una muía que dejó pastando en te-
rrenos del cortijo del Rincón. 
— Posteriormente p r e s e n t ó en el mismo puesto de 
Capilla Carreira una denuncia parecida, el vecino de 
esta.ciudad luán G ó m e z Ríos, de 31 a ñ o s , diciendo que 
su padre polí t ico Antonio Pacheco C a m p a ñ a , á quien 
per tenec ía el mulo objeto de la denuncia, dejó á este 
atado en la choza donde dormía , situada en la realenga 
de Barranco Hondo. A la m a ñ a n a siguiente le e c h ó de 
menos, siendo inútiles las gestiones que realizara para 
averiguar el paradero del animal. Esta desapa r i c ión 
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coincide con la anterior en sitio, día y hasta hora, por 
lo que es posible que los mismos que robaron aquél la 
robaron és te . 
La guardia civil trabaja activamente para esclarecer 
lo ocurrido y rescatar las cabal le r ías robadas, sin que 
hasta la fecha hayan dado resultado en tal sentido las 
diligencias practicadas. 
V o l ó * a l c i e l o 
Víctima de cruel- enfermedad ha subido al cielo la 
preciosa niña de 8 meses Luisita Alarcón del Solar, 
hija de nuestro apreciable amigo el concejal de este 
Ayuntamiento D. Manuel Alarcón Goñ i . 
Por tan dolorosa pérd ida enviamos á la distinguida 
familia de la finada la expres ión más sincera de nues-
tro pesar. 
A l v e c i n d a r i o 
Con el fin de proporcionar hospedaje á los foraste-
ros que nos honren con su visita durante los d ías de 
las p róx imas fiestas, se previene al vecindario que en la 
Jefatura de policía pueden inscribirse aquellos que dis-
pongan de habitaciones y camas y deseen admitir hués -
pedes en sus respectivos domicil ios.--Antequera 9 de 
Agosto de 1916. La junta de Festejos. 
L e s f e l i c i t a m o s 
La esposa del reputado méd ico D. Mariano Ortega, 
nuestro estimado amigo, ha dado á luz con felicidad 
una preciosa niña. 
Les felicitamos por este fausto acontecimiento. 
C a r t a s d e t e n i d a s 
Por ignorarse el paradero de los destinatarios, se 
encuentran detenidas en esta Adminis t ración de Co-
rreos las siguientes cartas: 
Enrique Pár raga , comercio. -Antonio Porras Espe-
jo, cortijo de Casasola, -Ci r íaco Rodr íguez , posada de 
Santa Clara. Francisco Soles López. Mercedes Cos-
ta. Alfonso Muñoz . Mati lde González.— Adetojíí 
Garcia V á z q u e z . - F r a n c i s c o Plasencia .—María Qarel 
- J o s é Be rmúdez .—José Campo. - j o s é Carrera, fabril 
de tejidos lana. -Nueva Fábr ica de Harinas.—Carine'1 
M u ñ o z . - E n r i q u e Castillo.—Manuel Montero . -DaiJ 
Lanzas L ó p e z . - R a f á e l Gá lvez Abogado.—Juan Blanco 
—Juan Baro Navarro.—[uan Soto Real.—Juan Lope? 
Linares .—José G ó m e z Avila, camino de Mollina, ven-
torr i l lo del Cano.—Celestina Vázquez. -Antonio Mele-
ro. Socorro Luque Vegas. 
Mercado de la plaza 
P r e c i o s d e l d í a 
Aceite, de 12 .á 12,50 ptas. arroba de 11 y medio 
kilos, según clase. 
Tr igo recio, de 14,50 á 15 ptas. fanega.—Blanquillo, 
á 13. -Cebada, á 8,75. - M a í z , á ^SO.-Habas, á 
12,50.—Id. cochineras, á 13.—Avenate, á 7,50.-Yeios, 
á 12,50. 
C a r n e s . — T e r n e r a en limpio, á 3.50 ptas. k i lo-
Id. con hueso, á 2,40.—Vaca, en l impio, á 3,50. Id, con 
hueso, á 2.40.—Carnero, á 1.80. 
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msición de Bellas 1 
Inauguración el día 19 del actual 
Diccionario geográf ico, compuesto de 16 tomos, por 
Pascual Madóz .—His to r i a Universal, por César Cáffl 
(11 t omos ) .—Geogra f í a Universal, por Marte Brmi (dos 
tomos). —Los hé roes y las maravillas del mundo (nuevj-
tomos. ; 
Precios muy ventajosos. Informan en esta impreni 
MAQUINAS DE ESCRIBIR " 
The ¿UN Typewriter. NEW-YORK 
Precio: desde 360 á 600 ptas. al contado 
G r a n d e s r e c o m p e n s a s — G r a n p r e m i o y M e d a l l a de O r o 
R o m a . 1 9 0 8 - L i e j a , 1905 - Ñ á p e l e s 1 9 0 5 - T o r o n t o , 1905—S. A n t o n i o , 1901: 
E s c r i t u r a v i s i b l e . — S i n c i n t a n i t a m p ó n . — - M á x i -
•Peso m u y l i g e r o . -
m o de v e l o c i d a d . — r e s o m u y l i g e r o . — M a n e j o 
s enc i l l o . — F a c i l i d a d al Hacer n u m e r o s a s co-
p i a s . — M e c a n i s m o de e n t i n t a r e l m á s i m p o r -
m á q u i n a s de de tante en la c o n s t r u c c i ó n 
escribir, hasta el día . 
xAntes de decidirse á comprar máquinas, debe usted 
estudiar diversas marcas, no olvidando la ,?S3XJ!Kr" 
la cual puede verse v examinarse en casa del 
Representante 
en Anteouera: Rafael Vázquez, Diego Ponce, 12 
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P l í K C I O S i ) E S U S C R I P C I Ó N : 
A Lntequera. trimestre 
En provincias, un año 
. Exteianjcro, íHem 
Número suelto. 13 cén t imos : Atrasados, 
Redacc ión , Adinims.iración é imprenta, 
peseta. 
i r 11 i Y V l - : i ^ T A \ : ! I A A T x 
U N ¡ V E R S A U 
GRAN F Á B R I C A , OE 
M a N lECADGS 
ROSCOS DE VINO 
Y ALFAJORES 
.ucena 77 Estepa, 83 y Ag inuden t e ro s , 2 . — A N T E Q U E R A • 
